
 

 
 
 

 
A 10 años de la Operación Jaque en Colombia 

 
 
En la madrugada del 2 de julio de 2008 un grupo de soldados del Ejército Colombiano 

concretó el rescate de quince ciudadanos secuestrados por las FARC por medio de un 

minucioso operativo de infiltración, engaño y ataque estratégico. La misión se 

denominó Operación Jaque. 

 

El operativo de inteligencia militar inició a mediados de 2007 tras conocerse 

información sobre la ubicación de Keith Stansell, Marc Gonsalves y Thomas 

Howes, tres contratistas estadounidenses que habían sido secuestrados en el año 

2003. En aquel entonces, el Ejército colombiano decidió crear tácticas para infiltrar a 

sus miembros en las FARC.  

 

La clave estuvo en el engaño electrónico y la interrupción de las comunicaciones entre 

el frente oriental, que daba las instrucciones de “Alfonso Cano”, reciente comandante 

de las FARC, y el frente que tenía a los secuestrados. De este modo recibieron 

indicaciones cruzadas elaboradas por el Ejército.  

 

El grupo guerrillero que mantenía a los norteamericanos y a la ex candidata 

presidencial Ingrid Betancourt en las selvas de Guaviare, fue informado sobre una 

Operación Humanitaria que trasladaría a los rehenes al campamento de Cano. Para 

ello, el Ejército debió montar una ONG con una página web, una oficina y una 

matrícula.  

 

Durante los meses posteriores se intercambió información con el grupo guerrillero 

completamente engañado y se acordó el traslado. Paralelamente, los agentes que se 

encargarían de la operación fueron cuidadosamente seleccionados y recibieron clases 

de teatro, se pintaron dos helicópteros militares y se planificaron dos estrategias de 

rescate por si la primera fallaba.  

 

 



 

 

El operativo fue un éxito y duró 22 minutos. Ya en el terreno acordado, ante más de 

300 efectivos de las FARC, los miembros de la supuesta ONG, los jefes guerrilleros 

Gerardo Antonio Aguilar Ramírez, alias 'Cesar'; y Alexander Farfán, alias 'Gafas' y 

quince ciudadanos cautivos abordaron los helicópteros. Ya en la aeronave los 

guerrilleros fueron inmovilizados.  

 

La operación de inteligencia fue planeada estratégicamente y lejos del conocimiento 

público, pero con el beneplácito del entonces presidente Álvaro Uribe y del ministro 

de Defensa, Juan Manuel Santos (actual Presidente de Colombia).  

 

Tras el rescate y la emoción pública por la liberación de Ingrid Betancourt, los 

norteamericanos y once oficiales de la fuerza policial y del ejército, se desataron 

algunas críticas y se cuestionó el nivel de engaño de la operación. El uso del Emblema 

de la Cruz Roja Internacional y la utilización de datos de una ONG real con fines 

humanitarios fue el principal foco de la discusión ya que, según la opinión pública, esto 

comprometería la veracidad de la labor de estos organismos en el proceso de paz. Sin 

embargo, hoy, muchos aseguran que la Operación Jaque fue determinante para las 

negociaciones de Paz que derivaron en el Acuerdo para la Terminación Definitiva del 

Conflicto firmado en 2016. 
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“Finalización de la Guerra de las Coreas: un fracaso más 

para la Paz” 

 

Hacia 1945 la Península de Corea fue dividida e invadida por los ejércitos de la Unión 

Soviética y Estados Unidos, tomando como línea de división el paralelo 38. Al finalizar 

la Segunda Guerra Mundial se dio paso a otro tipo de conflicto: la Guerra fría, que en 

Corea se tradujo en la implantación de dos Estados diferentes en un mismo territorio.  



 

 

En 1948 Estados Unidos llevó a cabo elecciones que tuvieron por resultado la 

proclamación de Syngman Rhee como presidente y, por su parte, la URSS no 

permitió la participación popular, en su lugar se estableció una dictadura comunista 

dirigida por Kim Il Sung.  

 

El 1 de octubre de 1949, Mao Tse Tung proclamó en Pekín la República Popular 

China y acordó con Stalin un tratado bilateral de ayuda mutua, lo que significó un 

triunfo soviético y se presentó en escenario internacional como un cambio sustancial a 

nivel geoestratégico. Estados Unidos, presionado por el contexto mundial, decidió 

extender su Política de contención a Asia y apoyar a Chian Kai Chek, a la vez de 

reconocerlo como el único representante legal de China.  

 

El 25 de junio de 1950, el ejército al mando de Kil Il Sung, con el apoyo sovietico, 

invadió Corea del Sur. Rápidamente, Harry Truman presidente de EEUU, solicitó la 

intervención del consejo de seguridad de la ONU y consiguió autorización para hacer 

frente a la agresión norcoreana. La URSS no pudo ejercer su derecho a veto ya que 

su delegado había rechazado asistir a las reuniones del Consejo como forma de 

protesta ante la negativa norteamericana de aceptar a la China Popular y por no 

otorgarle su respectivo lugar en el consejo de seguridad.  

 

 

 



 

 

Douglas McArthur fue nombrado jefe supremo de las fuerzas que acudieron en 

auxilio de Corea del Sur, una vez en el territorio lograron tomar Pyongyang, la capital 

de Corea del Norte y aproximarse a las fronteras con Manchuria. El desplazamiento 

norteamericano logró impacientar a Mao, quien decidió enviar parte de su ejército, con 

masivo apoyo soviético, a corea. Esta operación tuvo como resultado la retracción del 

ejército estadounidense y la estabilización del frente, una vez más, en el paralelo 38. 

El 4 de enero de 1951 las tropas comunistas retomaron Seúl. En este contexto, el 

general McArthur solicitó el bombardeo atómico a China, pero el presidente Truman 

en consonancia con el Congreso, advirtió una muy factible reacción de la URSS por lo 

que se decidió no aceptar la solicitud y destituir al General McArthur a favor del 

General Ridgway.  

 

Entre 1951 y 1953 la guerra tuvo muchos momentos de intermitencia entre avances y 

derrotas. La unión soviética había expresado su decisión de no intervenir directamente 

en el conflicto y aceptó el empate militar, lo que permitió que luego de incansables y 

exhaustivas negociaciones de paz para acabar el conflicto, se firmara el armisticio de 

Panmunjong el 27 de Julio de 1953, donde se estableció en primer lugar el cese 

definitivo de operaciones militares, además de definir en conjunto un perímetro 

desmilitarizado en torno al paralelo 38.  

 

La estabilidad y pervivencia del poderío comunista en la región del norte ha logrado 

que ésta sea la única “frontera de la guerra fría” que persiste hasta la actualidad, de 

hecho, no se puso fin a la guerra ni se obtuvo ningún avance respecto del desarme.  

 

El saldo de la guerra fue una vez más el desprecio por la vida de las más tres millones 

de personas muertas, además de cargar un fracaso más para el diálogo y el consenso 

político honesto, en este sentido, La Paz y la convivencia armoniosa sólo puede 

vislumbrarse como valores “Poco rentables” y simbólicos.  
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